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ESTE POBRE GRITÓ Y EL SEÑOR LO ESCUCHÓ

«Este  pobre  gritó  y  el  Señor  lo  escuchó»  (Sal 34,7).  Las

palabras del salmista las hacemos nuestras desde el momento

en el que también nosotros estamos llamados a ir al encuentro

de las diversas situaciones de sufrimiento y marginación en la

que viven tantos  hermanos y  hermanas,  que habitualmente

designamos  con  el  término  general  de  “pobres”.  Quien  ha

escrito esas palabras no es ajeno a esta condición, sino más

bien  al  contrario.  Él  ha  experimentado  directamente  la

pobreza  y,  sin  embargo,  la  transforma  en  un  canto  de

alabanza  y  de  acción  de  gracias  al  Señor.  Este  salmo  nos

permite también hoy a nosotros, rodeados de tantas formas

de pobreza, comprender quiénes son los verdaderos pobres, a

los  que  estamos  llamados  a  dirigir  nuestra  mirada  para
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escuchar su grito y reconocer sus necesidades. 

El salmo describe con tres verbos la actitud del pobre y su

relación con Dios. Ante todo, “gritar”. La condición de pobreza

no se agota en una palabra, sino que se transforma en un grito

que atraviesa los cielos y llega hasta Dios. ¿Qué expresa el grito

del  pobre  si  no  es  su  sufrimiento  y  soledad,  su  desilusión  y

esperanza? Podemos  preguntarnos:  ¿Cómo es  que este  grito,

que  sube  hasta  la  presencia  de  Dios,  no  consigue  llegar  a

nuestros  oídos,  dejándonos  indiferentes  e  impasibles?  En  una

Jornada como esta, estamos llamados a hacer un serio examen

de conciencia para darnos cuenta de si realmente hemos sido

capaces de escuchar a los pobres.  Lo que necesitamos es el

silencio de la escucha para poder reconocer su voz. Si  somos

nosotros los que hablamos mucho, no lograremos escucharlos. A

menudo me temo que tantas iniciativas, aun siendo meritorias y

necesarias,  están  dirigidas  más  a  complacernos  a  nosotros

mismos que a acoger el clamor del pobre.

El  segundo verbo es  “responder”.  El  salmista  dice  que  el

Señor, no solo escucha el grito del pobre, sino que le responde.

La respuesta de Dios al  pobre es siempre una intervención de

salvación para curar  las  heridas  del  alma y  del  cuerpo,  para

restituir  justicia  y  para  ayudar  a  reemprender  la  vida  con

dignidad. La respuesta de Dios es también una invitación a que

todo el que cree en él obre de la misma manera, dentro de los

límites humanos.

El tercer verbo es “liberar”. El pobre de la Biblia vive con la

certeza  de  que  Dios  interviene  en  su  favor  para  restituirle  la



 dignidad. La pobreza no es algo buscado, sino que es causada

por el  egoísmo, el  orgullo, la avaricia y la injusticia. Males tan

antiguos como el hombre, pero que son siempre pecados, que

afectan  a  tantos  inocentes,  produciendo  consecuencias

sociales dramáticas. La acción con la que el Señor libera es un

acto de salvación para quienes le han manifestado su propia

tristeza y angustia. Las cadenas de la pobreza se rompen gracias

a la potencia de la intervención de Dios. «Cada cristiano y cada

comunidad están llamados a ser  instrumentos de Dios para la

liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan

integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos

dóciles y atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo»

(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 187).

Invito  a  los  hermanos  obispos,  a  los  sacerdotes  y  en

particular a los diáconos, a quienes se les impuso las manos para

el servicio de los pobres, junto con las personas consagradas y

con  tantos  laicos  y  laicas  que  en  las  parroquias,  en  las

asociaciones y en los movimientos, hacen tangible la respuesta

de la Iglesia al  grito de los  pobres,  a que vivan esta Jornada

Mundial como  un  momento  privilegiado  de  nueva

evangelización.  Los  pobres  nos  evangelizan,  ayudándonos  a

descubrir cada día la belleza del Evangelio. 

Del mensaje del Papa Francisco 

 en la II Jornada mundial de los pobres  

                        del Domingo 18 de noviembre. 



SANTORAL

Dimecres 21 de novembre: Presentació de Santa Maria, Verge. 

Dijous 22 de novembre: Santa Cecília, verge i màrtir. 

Dissabte  24  de  novembre: Sant  Andreu  Dung-Lac,  prevere  i

companys màrtirs. 

DIFUNTS

23 de novembre: a les 19h. Conchi Parra i Andres Nieto. 

CATEQUESIS    

De primera comunió:

                                 Dimarts, Dimecres i Divendres de 18h a 19h. 

De continuïtat i primer de confirmació: 

                                  Divendres de 18h a 19h.                                      

De segon de confirmació: 

                                   Dijous de 19 a 20h. 

ANUNCIS DE PRÓPERS ESDEVENIMENTS 

Dijous 22 de novembre: 

  De 9 a 13h Adoració al Santíssim matinal. 

De  19:30h  a  20:30h.  Recés.  Capítol  3  continuació  de  la

exhortació del Papa Francesc sobre la santedat “Gaudete

et Exsultate”. 

Diumenge 25 de novembre:

A les 18h Missa d’acció de gràcies pel  pla pastoral  del   

trienni 2015-18. 


